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ACTORES 


Don  José  García  ,  pretendiente 

y  cesante . 

Doña  Luisa . 

Doña  Hildegundis  Moralejo. 
Don  Valentín  Espada.  .  .  . 

Don  Juan  García . 

Rosita . 

Nicolás  a  ,  criada  de  don  José. 

Una  nodriza.  .  . . 

Un  músico . 

Un  mozo . 

Un  cartero.  .  . . 

Un  agente  de  policía . 


Don  Mariano  Fernandez. 
Doña  Teodora  Lamadrid. 
Doña  Gerónima  Llórente. 
Don  Pedro  de  Sobrado. 
Don  Antonio  González. 
Doña  Plácida  Tablares. 
Doña  Mariana  Ciiafino. 
Doña  María  Vierge. 

Don  Santiago  Mascardo. 
Don  José  Spontoni. 

Don  Juan  Torroba. 

Don  Lorenzo  Ucelay. 


La  escena  es  en  Madrid,  y  en  casa  de  don  José. 


AGTO  UNIGO. 


El  teatro  representa  una  sala  pobremente  adornada  :  en  el  fondo  la 
puerta  de  la  escalera  :  a  la  derecha  la  de  la  alcoba  de  don  José ;  á 
la  izquierda  la  entrada  á  las  habitaciones  interiores.  Junto  un 
balcón. 


ESCENA  PRIMERA. 

Don  José.  Nicolasa.  Un  Músico. 


Al  levantar  el  telón  se  oye  fuera  de  la  puerta  de  la  escalera  una 
banda  de  la  murga ,  que  ejecuta  estrepitosa  y  desordenada¬ 
mente  la  polka\  al  cabo  de  un  momento  don  José  asoma  la 
cabeza  con  gorro  blanco  por  entre  las  cortinas  de  su  alcoba, 
y  llama  á  gritos  d  Nicolasa  ,  que  llega  corriendo. 

José.  Qué  demonio  de  ruido  es  ese?  Nicolasa,  Nicolasa? 

Nicol.  Mande  usted  ,  señor? 

José.  Quieres  decirme  qué  pecado  he  cometido  ye  para  que 
me  den  una  cencerrada  semejante? 

Nicol.  Si  es  por  el  contrario ,  que  le  felicitan  á  usted  ,  que  le 
dan  música... 

José.  Y  á  eso  llamas  música  ?  La  del  infierno  será  mejor  I — 
Anda ,  di  les  que  se  equivocan  ,  y  que  se  vayan  con  su 
música  á  otra  parte. 
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Nicol.  Quizás  le  hayan  concedido  á  usted  el  empleo  que  soli¬ 
cita... 

José.  A  ver...  á  ver...  sepamos...  Abre  ,  abre  corriendo. 

(. Nicolasa  abre  la  puerta  del  fondo :  entonces  cesa  la 
música ,  y  el  gefe  de  ella  entra  en  la  sala  con  el  som¬ 
brero  en  la  mano:  don  José  en  calzoncillos  y  gorro  blan¬ 
co  sale  de  su  alcoba  y  se  encamina  hacia  aquel.) 

Músico.  Que  tenga  usted  felices  pascuas,  caballero. 

Jóse,  Eso  mismo  le  digo  á  usted. 

Músico.  En  compañía  de  su  esposa,  hijos  y  demas  de  la  fa¬ 
milia. 

José.  Hijos  ?  ( Con  pudor.)  Semejantes  palabras  son  ofensivas 
á  mi  recato...  porque  soy  soltero. 

Músico.  Perdone  usía ;  en  ese  caso  ,  en  compañía  de  las  perso¬ 
nas  de  su  particular  agrado ,  señor  don  Juan. 

José.  Yo  no  me  llamo  don  Juan. 

Músico.  No  es  usía  el  señor  de  García  ? 

José.  El  mismísimo. 

Músico.  El  contratista  tan  rico,  tan  célebre,  tan  rumboso, 
tan... 

Jóse.  Aaahl...  Yra  caigo!  Se  ha  equivocado  usted  de  piso, 
amiguito;  es  en  el  cuarto  principal:  yo  habito  humil¬ 
demente  el  tercero  ,  y  conozco  que  todo  ha  sido  una 
equivocación.  ( Despidiéndole.) 

Músico.  Pero  dénos  usted  algo  por  nuestro  trabajo... 

Jóse.  Algo  porque  me  han  rolo  ustedes  la  cabeza  con  su 
bombo  y  sus  platillos ?  Al  contrario,  ustedes  son  los 
que  me  deben  una  indemnización  por  haber  interrumpi¬ 
do  mi  sueño. 

Músico.  Armoniosamente. 

José.  Ratoneramente.  Conque  vayan  ustedes  benditos  de 
Dios ! 

Músico.  Habrá  tacaño  !  Después  que  le  recrea  uno !...  (Mise  re¬ 
funfuñando  :  Nicolasa  cierra  la  puerta.) 

ESCENA  I!. 

Don  José.  Nicolasa. 

José.  Qué  demonio  de  ocurrencia  les  daría  á  mis  antepasados 
de  llamarse  García  ?  Chascos  como  este  me  están  suce¬ 
diendo  á  cada  paso !  El  mejor  dia  me  mudo  de  nom¬ 
bre...  y  de  casa.  Ese  maldito  homónimo  que  vive  en  el 
cuarto  principal ,  me  espone  á  singulares  contingen- 


cías.  Ya  es  un  sastre  que  viene  con  un  magnífico  ga¬ 
bán,  cuando  yo  tirito  de  frió  por  falta  de  otro  seme¬ 
jante;  ya  es  un  taleguillo  de  sonoros  duros...  franceses 
por  supuesto,  que  me  ponen  delante  de  los  ojos... 
cuando  yo  no  tengo..,  ni  un  cuarto  de  íiora  de  lugar!... 
Ay!  Pretendiente  y  cesante!...  Las  dos  plagas  de  la 
época!  Y  el  Gobierno  que  no  se  acuerda  de  las  pobres 
clases  pasivas  ,  ni  siquiera  hoy  que  es  Noche-buena! 
{Suena  un  fuerte  campanil  lazo.) 

Nicol.  Vístase  usted ,  señor;  acaso  sea  alguna  visita !... 

José.  Tienes  razón.  Ay  !  si  fuese  mi  Rosa!  No  :  hoy  es  dia 
demasiado  ocupado  para  ella.  [Se  entra  en  la  alcoba: 
vuelve  á  sonar  la  campanilla :  Nicolasa  va  á  abrir.) 

Nicol.  Ya  van ,  ya  van  !  qué  prisa  traen  ! 


ESCENA  III. 


Nicolasa.  Un  Mozo.  Luego  Don  José. 

Mozo.  No  vive  aqui  el  señor  don  José  García? 

Nicol.  Sí  señor.  Qué  se  ofrece? 

Mozo.  Esta  anguila  de  mazapan  y  este  par  de  capones  que  le 
traigo  de  regalo. 

Nicol.  [Muy  alegre.)  Espérese  usted...  espérese...  Señor  don 
José!  Señor  don  José!  ( Entra  en  la  alcoba.) 

Mozo.  ( Entrando  en  la  sata.)  La  prupina  va  á  ser  buena!  {Don 

José  sale  con  una  pierna  metida  en  el  pantalón  y  la 

otra  fuera.) 

José.  De  veras  es  para  mí?  Y  de  parte  de  quién  ?... 

Mozo.  {Riéndose  bestialmente.)  Ah!  ah.  ah!  Me  han  encargadu 

que  no  lu  diga.  Ah!  ah,  ah! 

José.  Hola,  hola!  Misterios,  eh?  ( Aparte  )  Esto  es  de  Ro¬ 
sita!  {Mirando  la  caja  de  mazapan  y  los  capones.)  Y 
es  nna  anguila  enorme!...  Y  están  rollizos  los  capones! 
infelices!  No  puedo  contemplar  á  esos  animalitos  sin 
sentirme  penetrado  de  compasión!  Nicolasa!  ( Revolvien¬ 
do  los  bolsillos. ) 

Nicol.  Mande  usted? 

Jóse.  Tienes  suelto? 

Nicol.  Ocho  cuartos. 

José.  Dáselos  ;  es  menester  mostrarnos  espléndidos. 
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Nicol.  ( Dándole  los  cuartos  al  mozo.)  Tome  usted  y  dé  las 
gracias  en  nombre  del  amo. 

Mozo.  Ochu  cuartos !! 

Nicol.  No  hay  mas  suelto  ! 

Mozo.  Yu  cambiaré! 

Jóse.  Amigo  ,  soy  cesante,  y  há  tres  meses  que  no  tengo  el 
gusto  de  ver  la  cara  de  nuestra  soberana...  en  moneda 
se  entiende. 

Mozo.  Habrá  miserable !  (Aparte  al  irse.)  Ya  sientu  no  haber¬ 
me  comidu  mas  que  seis  cunfites  de  la  caja!  ( Vase .) 


ESCENA  IV. 


Nicolasa.  Don  José.  Luego  Un  Cartero. 


José.  Pues  señor,  hé  aqui  ya  con  que  celebrar  la  Pascua: 
mañana  tendremos  nna  escelente  comida  ,  á  la  que  con¬ 
vidaré  á  doña  Rosita. 

Nicol.  ( Con  malicia.)  A  doña  Rosita?  A  esa  amiga  de 
usted  ,  patrona  de  huéspedes  en  la  calle  de  Peligros? 

José.  Justamente.  Y  mira,  Nicolasa;  ajusticia  á  esos  pobre- 
ritos...  para  que  no  nos  hagan  gasto...  y  no  se  pongan 
flaquitos  de  no  comer. 

Nicol.  Está  muy  bien ,  señor.  (Coge  los  capones  y  va  d  entrar¬ 
se  adentro  ,  pero  se  detiene  al  oir  de  nuevo  la  compani- 
II a.)  Otra!  Si  parece  la  campanilla  del  perdón!  (Va  á 
abrir.) 

José.  Si  me  dejarán  vestir  en  paz!  (Entrase  en  la  alcoba: 
Nicolasa  abre  y  aparece  en  la  puerta  un  cartero.) 

Cárter.  Qué  calma!  No  sabe  usted  que  á  nosotros  no  se  nos 
hace  esperar  nunca?  Ahí  está  eso,  y  vengan  cincuen¬ 
ta  y  cuatro  reales.  ( Dándole  un  crecido  paquete  de 
cartas.) 

Nicol.  (Asombrada.)  Cincuenta  y  cuatro  reales  !! 

Cárter.  Eche  usted  la  cuenta  ,  y  despáchese,  que  me  aguardan 
en  otras  partes. 

Nicol.  Pero  son  para  el  amo? 

Cárter.  No  que  no!  «A  don  José  García  ,  calle  de  las  Veneras, 
número  7.»— A  don  J.  García,  cuarto  tercero...»  En 
lin ,  véalo  usted  misma  si  quiere. 

Nicol.  ( Mirando  los  sobres.)  No  hay  duda! 
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José.  ( Saliendo  en  mangas  de  camisa.)  Qué  hay  ,  Nicolasa? 

Cárter.  Cincuenta  y  cuatro  reales. 

José.  Gracias,  vengan.  (Aparte.)  En  el  tomar  no  hay  en¬ 
gaño. 

Cárter.  (Enfadado.)  Si  es  usted  el  que  me  los  ha  de  dar  á  mí! 

José.  Yo?  Y  por  qué? 

Cárter.  Por  qué?  Por  eso.  (Señalando  á  las  cartas .) 

Nicol.  Sí  señor ,  son  cartas  para  usted...  Y  algunas  tan  abul¬ 
tadas!... 

Jóse.  Sí  :  algunas  se  hallan  en  estado  interesante! 

Cárter.  Si  no  las  quiere  usted  recibir  ,  dígamelo  ,  y  las  devol¬ 
veré  á  la  administración. 

José.  No...  no...  Acaso  en  alguna  vendrá  la  feliz  noticia.... 
es  decir ,  la  triste  noticia  de  la  muerte  de  mi  tio 
Gerónimo  ,  á  quien  debo  heredar.  Pero  es  el  caso, 
amigo  mió  ,  que  no  tengo  moneda  por  el  instante!... 
Si  usted  me  fiase... 

Cárter.  La  Hacienda  pública  no  fia  á  nadie. 

José.  En  ese  caso  la  Hacienda  pública  tiene  peores  entra¬ 
ñas  que  el  carbonero  ,  el  panadero ,  y  el  aguador . 

Cárter.  Con  mil  diablos  !  toma  usted  las  cartas  ó  no  ? 

José.  Sí  las  tomo;  mas.... 

Cárter.  Venga  entonces  el  conquibus. 

José.  Si  no  lo  poseo! 

Cárter.  Pues  vengan  las  cartas ! 

José.  Es  usted  un  cafre!  Tome ,  llévese  mi  reloj  de  plata, 
que  vale  noventa  y  tres  reales  y  seis  maravedises, 
y  yo  lo  rescataré  cuando... 

Cárter.  Cuando  usted  guste.  (Aparte.)  Comenzaré  por  ven¬ 
derlo  al  peso  para  cobrarme.  (  Váse. ) 


ESCENA  V. 

I)on  José.  Nicolasa. 


José.  Tú  ,  Nicolasa  ,  véte  á  dar  muerte  á  esos  desdicha¬ 
dos,  mientras  leo  mi  felicidad  en  este  monton  de 
cartas. 

Nicol.  Voy  allá!  (Aparte  al  irse.)  No,  pues  yo  he  de  ca¬ 
tar  el  mazapan  á  ver  que  tal  es!  (  Váse. ) 

José.  ( Sentándose  delante  de  una  mesa  con  las  cartas. ) 

Busquemos  la  del  lacre  negro...  esa  es  la  que  debe 
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llenarme  de  júbilo...  esto  es...  de  dolor!  Las  otras 
serán  felicitaciones...  es  decir,  pésames  por  mi  he¬ 
rencia.  Aqui  está....  aquí  está !  Cómo  me  palpita  el 
corazón !....  Si  yo  pudiera  llorar!  [Abre  tacarla.) 
Veamos.  (  Leyendo . )  «  La  marquesa  de  Agua-tibia 
participa  á  usted  la  muerte  de  su  padre,  á  la  tem¬ 
prana  edad  de  ochenta  y  tres  años.  »  Y  qué  tengo 
yo  que  ver  con  la  marquesa  de  Agua-tibia  ni  con  su 
papá  ?  —  Debe  haber  otra  epístola  con  lacre  negro.... 
sí...  sí...  esta !  [La  abre  y  lee.)  «La  inconsolable 
viuda  doña  Casta  Cienfuegos,  participa  á  usted  el 
fallecimiento  de  su  esposo  don  Judas  Picatoste ,  y  su 
nuevo  enlace  con  don  Luis  IJataller...»— Cáspita  con 
la  viuda  inconsolable!  No  tenia  poca  prisa  de  repetir! — 
Pero  y  qué  me  importa  á  mí  todo  esto,  si  no  hallo  lo 
que  busco?  (  Dando  mellas  á  las  cartas ,  abriéndolas 
y  ojeándolas  sucesivamente. )  a  Eres  un  traidor,  eres 
un  infame,  eres  un  villano!  Qué  has  hecho  de  mi 
virtud  que  te  entregué?...  »— La  habrá  vendido  en  el 
rastro  como  un  mueble  viejo!— Esto  tampoco  va  con¬ 
migo  !  (  Leyendo. )  «  Señor  de  Garda  :  si  en  todo  el 
dia  de  hoy  no  me  paga  usted  los  dos  mil  reales 
que  me  debe,  donde  le  encuentre  le  abofeteo!»  — 
Hola  ,  hola !  Quién  será  este  mocito  tan  vivo  de  gé- 
nio?  Ah!  Serapio  Centellas!...  No  le  conozco!  Dios 
mió!...  Será  una  burla,  será  una?...  ( Abriendo  otra 
caria. )  «Esta  noche  á  las  diez  nos  reunimos  los  ami¬ 
gos  de  la  patria  para  tratar  de  salvarla !  »  —  Una 
cita  para  una  conspiración  sin  duda  !...  (  Abriendo  to¬ 
das  las  demas  cartas.)  No  hay  ninguna  para  mí  ,  nin¬ 
guna!  Se  han  equivocado.  ..  Son  para  otro  García! 
Me  han  robado  mi  reloj  !  Ah!  Ya  caigo!  Es  sin  du¬ 
da  el  correo  de  mi  vecino ,  el  del  cuarto  principal. 
(Llamando.)  Nieolasa  ,  Nicolasa !...  Qué  hará  esta 
chica?  Nicolasa! 

Nicol.  (Saliendo.)  Qué  se  le  ofrece  á  usted?  Estaba  pe¬ 
lando  los  capones. 

Jóse.  ( Dándole  las  cartas.)  Vé  corriendo  abajo,  y  dile 
al  señor  don  Juan  dispense  que  haya  abierto  sus  car¬ 
tas  creyendo  eran  para  mí...  y  que  te  abone  los  cin¬ 
cuenta  y  cuatro  reales  que  he  pagado  por  ellas. 

Nicol.  Con  que  no  hay  ninguna  para  usted? 

José.  Ninguna.  Anda*,  anda! 

Nicol.  Voy.  (Fase,  llevándose  las  cartas.) 
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ESCENA  VI. 


Don  José.  Don  Juan.  Nicolasa. 


José. 


Juan. 

Nicol. 

Juan. 

José. 

Juan. 

Nicol. 

Juan. 


José. 

Juan. 


José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 

José. 

Juan. 


Al  menos  recobraré  esos  cuartos,  y  rescataré  mi 
reloj !...  Otro  chasco  debido  á  mi  condenado  apelli¬ 
do!  Mañana  sin  falta  me  lo  cambio.  Elegiré  uno  so¬ 
noro  ,  retumbante ,  estrafalario ,  para  no  encontrar 
homónimo !  —  Pero  qué  gritos !  Qué  bulla ,  qué !  ( Se 
abre  de  golpe  la  puerta  de  la  escalera  ,  y  sale  don 
Juan  Garda ,  de  bala  y  gorroy  muy  enfurecido  y  recha¬ 
zando  á  Nicolasa  que  le  quiere  calmar.  ) 

Dónde  ,  dónde  está  ese  atrevido ,  ese  desvergonza¬ 
do,  ese  imprudente? 

Señor,  por  Dios!... 

[Entrando.)  ¿Es  aquí  el  palomar  que  habita?  ¿Es 
aquel  facha  tu  amo  ? 

[Asustado.)  Qué  querrá  este  hombre? 

Responde. 

El  mismo. 

Hola!  hola !  Conque  es  usted  el  bribón  que  viola  el  sa¬ 
grado  de  la  correspondencia  ?  Conque  es  usted  el 
que  abre  mis  cartas ,  el  que  se  entera  de  mis  secretos? 
[Aparte.)  Soy  perdido  si  ha  descubierto  lo  de  la 
conspiración ! 

Ya  le  habrá  dicho  á  usted  mi  criada... 

Usted  y  su  criada  ,  y  su  criada  y  usted  son  dos  es¬ 
túpidos  ,  dos  insolentes!  Y  atreverse  todavía  á  re¬ 
clamarme  el  importe!...  Los  cincuenta  y  cuatro  reales! 
Pues  si  los  he  satisfecho  yo ! 

Por  satisfacer  la  curiosidad  :  conque  así ,  pague  usted 
su  culpa. 

La  tengo  yo  acaso  de  llamarme  como  usted? 

Y  la  tengo  yo  quizás? 

Los  sobres  decían  á  don  José  García... 

No  tal:  á  don  Jota. 

La  Jota  lo  mismo  podia  ser  usted  que  yo. 

Y  qué  personaje  es  usted  para  tener  ésa  correspon¬ 
dencia?  Le  escriben  por  ventura  marquesas  ,  condes 
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y  duques  como  á  mí?  Una  sola  carta  podía  pasar;  pero 
todas...  Cuando  pienso  en  ello  ,  me  irrito,  me  exalto  , 
me ... 

Jóse.  Yo  soy  el  que  debería  quejarse... 

Juan.  Usted?  Me  he  tomado  yo  la  libertad  de  averiguar  sus 
trapícheos,  sus?... 

José.  Señor  mío ,  yo  no  tengo  trapícheos ! 

Juan.  Sus  intrigas... 

Jóse.  Yo  no  tengo  intrigas! 

Juan.  Sepa  usted  que  si  vuelve  á  suceder  otra  semejante, 

le  rompo  primero  la  cabeza ,  y  doy  después  parte  á 
la  autoridad  para  que  le  castiguen...  (Llaman.  Nico- 
lasa  va  á  abrir.) 

Jóse.  (Colérico.)  Cómo  se  entiende?  A  mí  ,  ó  mí? 


ESCENA  VII. 


Dichos.  El  mozo  de  cuerda. 

Mozo.  Ya  decía  yo  que  no  pudia  ser  una  gente  tan  tacaña... 

Nicol.  Qué  se  ofrece? 

Mozo.  Qué  se  ufrece ?  Recoger  los  capones  y  el  mazapau, 
que  no  son  para  ustedes. 

Jóse.  Cielos ! 

Nicol.  Cómo ! 

Mozo.  No  señora  ,  sino  para  un  caballeru  del  cuarto  prenci- 
pal,  que  se  llama  también  García.  Aquel  sí  que  me  da¬ 
rá  buena  pimpina!  Vamus,  vengan  esas  cusas. 

Juan.  Conque  por  lo  visto  se  apropia  usted  también  los  re¬ 
galos  que  me  envían  ? 

Mozo.  Ah!  Es  el  de  abaju?  (Saludando  á  don  Juan.)  A  los 
pies  de  usía. 

Jóse.  Devuelve  corriendo  los  capones  y  la  anguila. 

Nicol.  (Muy  confusa.)  Es  el  caso...  que...  creyendo  que  eran 
para  el  amo!... 

Juan.  Otra? 

José.  Acaba. 

Juan.  Has  acabado  con  ellos? 

Nicol.  No  señor ,  he  empezado...  Eos  he  retorcido  el  pescue¬ 
zo...  y  me  he  comido  un  pedacito  de  mazapau  ! 

José.  Desventurada ! 

Juan.  No  tengo  razón  para  quejarme  ,  seo  truhán  ? 


José. 

Juan. 

José. 


Mozo. 

José. 

Nicol. 

Mozo. 

Juan. 

Jóse. 

Nicol. 


José. 

Juan. 


José. 

Mozo. 


José. 


Nicol. 

•lose. 

Nicol. 
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Truhán  yo?  No  sé  cómo  me  contengo  !,.. 

Amenazas  á  mi-? 

Si  le  hace  usted  perder  á  uno  la  paciencia!  Nicolasa, 
devuelve  corriendo  los  difuntos  y  el  mazapan  al  se¬ 
ñor...  ( Vase  Nicolasa .)  (Al  mozo.)  Y  otra  vez,  ganso, 
infórmate  mejor  antes  de  dejar... 

Díjume  el  purtero  que  era  aquí. 

Pues  era  allá !  (Sale  Nicolasa. ) 

{ Dándole  la  caja  y  los  capones .)  Tome  usted. 

( Abriendo  la  caja.)  Y  á  estu  le  llama  un  pedacitu!... 
Se  ha  comido  media  anguila  ! 

Nicolasa!... 

Qué  quiere  usted  ?...  No  nos  hemos  desayunado  hoy 
aun...  tenia  el  estómago  ,  como  usted  está  ,  cesante... 
y  la  tentación !... 

(A  don  Juan.)  Estas  mujeres  siempre  sucumben  á  las 
tentaciones;  y  usted  no  estrañará... 

Lo  que  estraño  es  poder  dominarme  tanto,  y  no  es¬ 
carmentar  á  ustedes  según  merecen.  Oiga  usted,  señor 
petate :  exijo  que  sin  demora  mude  de  nombre  ,  ó  de 
casa  ,  ó  de  las  dos  cosas  juntas  sino.  No  quiero  que 
nadie  me  equivoque  con  un  canalla,  con  un  pobreton, 
con  un  imbécil  como  usted!...  Conque  ya  sabe  mi 
ultimátum ,  y  no  me  obligue  á  tomar  otras  medidas 
mas  enérgicas  y  mas  decisivas.  ( Vuse .) 

Oiga  usted  ,  oiga  usted  !... 

(Siguiendo  d  don  Juan. )  Tiene  razón ,  tiene  razón 
Darme  uchu  cuartos !  (  Vase. ) 


ESCENA  vm. 


Don  .Iosé.  Doña  Nicolasa.  Luego  Doña  Luisa. 

( Arrojándose  sobre  una  silla. )  Lo  ves ,  Nicolasa?  Yes 
los  sonrojos  á  que  me  espones?  Me  ha  tratado  como  á 
un  perro,  como  á  un  negro...  y  yo  he  tenido  que  ca¬ 
llarme  ! ! 

Lo  siento  en  el  alma ,  señor;  mas...  (Llaman.) 

Ves  á  abrir. 

Quién  vendrá  con  tanta  prisa?  (Abre:  doña  Luisa  cu¬ 
bierta  con  un  velo  se  precipita  en  la  habitación.) 


* 


Luisa. 

José. 

Luisa. 

Nicol. 

José. 

Luisa. 

Nicol. 

José. 

Nicol. 

José. 

Nicol. 

José. 

Nicol. 


Luisa. 

José. 

Luisa. 

José. 

Luisa. 

José. 

Luisa. 

José. 

Luisa. 

José. 

Luisa. 

José. 

Luisa. 


José. 
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Gracias  á  Dios !  Caballero  ,  es  usted  don  José  García? 
Don  José?  Sí  señora;  servidor... 

Despida  usted  á  su  doncella. 

( Con  dignidad.)  Yo  no  soy  doncella,  sino  ama  de 
llaves. 

Y  por  qué  la  he  de  despedir  ?  Por  esa  friolera  ?  Hace 
diez  años  que  me  sirve! 

No  me  ha  entendido  usted...  Digo  que  la  mande  reti¬ 
rarse. 

Vaya !  Y  por  qué? 

Nicolasa ,  véte  adentro. 

Vaya!  Y  por  qué? 

Obedece. 

Vaya  !  Y  por  qué  ? 

Vaya!  Y  por  qué?  Porque  yo  lo  mando!  Hola!  hola! 

( Yéndose  y  refunfuñando. )  Qué  misterios  habrá 
aquí  ?  Y  lo  que  es  ella  parece  joven  y  bonita  !  Se  lo 
contaré  á  doña  Rosa  cuando  venga.  (Váse.) 


ESCENA  IX. 

Doña  Luisa.  Don  José. 

(  Levantándose  el  velo. )  Me  conoce  usted  ? 

No  señora. 

Yo  soy  la  que  usted  acaba  de  perder  ! 

Al  contrario;  usted  es  la  que  acabo  de  encontrar ! 
Semejante  lenguaje  en  el  estado  en  que  me  hallo... 
(Aparte. )  Si  se  hallará,  como  las  cartas,  en  estado 
interesante ! 

Cuando  por  su  culpa  de  usted !... 

Por  mi  culpa? 

Sí :  la  carta  que  usted  me  ha  escrito... 

Yo  la  he  escrito  á  usted  una  carta? 

Ah  !  Por  qué  vendríamos  á  vivir  tan  cerca  de  esta  pe¬ 
ligrosa  mansión  ? 

Aaah  !  Somos  vecinos  ? 

Hágase  usted  de  nuevas !  En  los  ocho  dias  que  lo 
somos  no  ha  cesado  usted  de  dirigirme  miradas  ful¬ 
minantes,  señas  eléctricas  ,  telégrafos  amorosos. 

Yo?  (Aparte.)  En  efecto,  ahora  recuerdo  haberla 
visto  siempre  como  una  mona  en  el  balcón  de  en¬ 
frente! 


Luisa.  Yo  no  amaba  á  mi  marido,  es  verdad ;  me  habían  in¬ 
molado,  me  habían  sacrificado  en  aras  del  interés, 
dándome  un  esposo  viejo  y  feo :  mas  al  menos  le  res¬ 
petaba... 

José.  Por  sus  puños  acaso?... 

Luisa.  Por  su  carácter  generoso  y  dulce.  Ay  I  No  era  aquella 
la  existencia  que  yo  había  imaginado ,  ni  realizaba  los 
ardientes  sueños  de  mi  fantasía  I  Mi  consorte  no  era 
un  Montecristo,  un  Artagnan ,  un  Aramís... 

José.  Hola!  Lee  usted  novelas? 

Luisa.  No  me  alimento  con  otra  cosa! 

José.  (Aparte.)  Por  eso  está  en  los  huesos! 

Luisa.  Pero  yo  le  profesaba  un  afecto  profundo,  tranquilo, 
casi  filial ;  cuando  ese  billete  volcánico  que  usted  me 
dirigió... 

José.  Otra  vez? 

Luisa.  Y  que  cayera  en  manos  de  Valentín  ,  ha  causado  un 

efecto  horrible. — Mi  marido  fuera  de  sí  tomó  sus 
armas... 

Jóse.  Cáspita ! 

Luisa.  Y  se  fué  al  tiro  de  pistola  para  adiestrarse  y  venir 
luego  á  matarle  á  usted. 

Jóse.  A  mí,  con  mil  demonios? 

Luisa.  No,  él  solo.  Yo  al  principio  pensé  en  suicidarme... 
como  Adriana  de  Cardoville  y  la  Jorobada...  No,  no 
fué  la  Jorobada  ,  sino  su  hermana  la  reina  Bacanal. 

José.  Y  por  qué  no  lo  hizo  usted? 

Luisa.  Ay,  señor  de  García,  lo  confieso  con  vergüenza! 
Tuve  miedo...  como  la  heroína  del  Trapero  de  Ma¬ 
drid  !  Entonces  tomé  una  resolución  heroica :  venir 
aquí  á  enterarle  á  usted  de  todo ,  para  (pie  huyamos 
juntos...  á  un  desierto,  al  fin  del  mundo  ,  á  donde  us¬ 
ted  quiera. 

José.  Señora,  usted  se  equivoca  precisamente!  Yo  ni  la 
he  hecho  á  usted  télegrafos  ,  ni  la  he  escrito  ,  ni  quie¬ 
ro  huir,  ni... 

Luisa.  (Con  tono  y  ademan  trágicos.)  Ah !  infame!  Conque 
tienes  miedo  ?  Conque  después  de  haber  turbado  mi 
reposo,  mi  felicidad,  me  abandonas,  me  reniegas, 
me  desconoces?  Eres  un  cobarde,  eres  un  cobar¬ 
de  !  Dame  al  punto  un  puñal ,  un  tósigo ,  un  cu¬ 
chillo  ! 

Jóse.  (Asustado.)  Dios  me  valga!  Para  matarme? 

Luisa.  No  ,  para  clavármelo  en  el  corazón ,  como  Pido ,  como 
doña  Mencía ,  como  Hermione ! 
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José.  Eso  es  distinto!  Nicolasa? 

Luisa.  Llamas  para  que  presencien  mi  desesperación? 
José.  No  señora ,  para  que  le  den  á  usted  lo  que  pide ! 

Luisa.  Y  por  este  hombre  me  he  perdido !  Ay !  Déme  us¬ 

ted  una  silla,  que  me  voy  á  desmayar! 

José.  Ahora  un  soponcio!  De  dónde  se  habrá  escapado  esta 
loca?  (Llaman  á  la  puerta :  doña  Luisa  se  levanta 
\  fuera  de  sí.) 

Luisa.  Mi  marido!  Ese  debe  ser  mi  marido! 

José.  Y  quién  es  su  marido  de  usted  ? 

Luisa.  El  coronel  don  Valentín  Espada. 

José.  Que  será  por  las  trazas  un  valentón  ! 

Luisa.  Si  me  encuentra  aqui ,  nos  matará  á  entrambos  !  ( Lla¬ 
man  otra  vez.) 

José.  Es  cierto !  Y  á  mí  que  no  me  habia  ocurrido! 
Luisa.  Escóndame  usted ! 

José.  Y  dónde? 

Luisa.  Donde  usted  guste. 

José.  Debajo  de  esa  mesa. 

Luisa.  ( Irritada  )  Caballero! 

José.  No  tengo  otro  sitio!  ( Llaman  siempre.) 

Luisa.  Ah  !  aqui !  ( Corriendo  á  la  alcoba.) 

José.  En  mi  alcoba  ? 

Rosita.  (Dentro.)  Abra  usted,  Pepito ,  abra  usted...  Soy  yo! 
Luisa.  ( Con  alegría.)  No  es  él! 

José.  (Aterrado.)  Es  ella! 

Luisa.  Quién  es  ella? 

José.  Mi  futura...  mi  novia! 

Luisa.  Ah!  Intenta  usted  casarse?  Infame! 

Rosita.  (Dentro.)  Pepito!... 

Nicol.  (Saliendo.)  Van  á  derribar  la  puerta!  .. 

José.  Escóndase  usted  por  la  Virgen  santísima! 

Luisa.  (Desmayándose.)  Ay,  ay,  ay!... 

José.  (Arrastrándola  á  la  alcoba  )  Otro  síncope!...  Abre, 
Nicolasa,  abre.  (Abre  esta,  y  deja  la  puerta  entcr- 
nada ) 

ESCENA  X. 

Don  José.  Rosita.  Nicolasa. 

Rosita.  (Saliendo.)  Gracias  á  Dios !  Por  qué  ha  tardado  us¬ 
ted  tanto  en  abrir? 

Nicol.  Estaba...  en  la  cocina. 
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Rosita.  Y  don  José? 

Nicol.  Está  durmiendo. 

Rosita.  Durmiendo  con  este  repiqueteo?  ( Aparte  )  Aqui  hay 
mácula.  (Alto.)  Llámele  usted  pronto. 

Nicol.  Ahí  sale.  ( Váse .) 

José.  Rosita... 

Rosita.  (Aparte.)  Está  pálido,  confuso...  (Alto.)  A  saber  que 
me  costaría  taltrabajo  entrar,  no  habria  venido. 

Jóse.  Dormí  mal  anoche  ,  y...  ahora... 

Rosita.  Entonces  siento  haberle  despertado  á  usted. 

José.  Y  yo  lo  celebro. 

Rosita.  Lo  dice  usted  de  un  modo! 

José.  De  un  modo? 

Rosita.  Y  pone  usted  una  cara...  tan  estúpida! 

José.  La  de  siempre  1 

Rosita.  Don  José,  si  usted  me  engañase... 

José.  (Aparte.)  Si  se  querrá  matar  como  la  otra! 

Rosita.  Si  me  engañase  usted!...  Le  sacaria  los  ojos. 

José.  Gracias  !  Esa  prueba  de  cariño  me  llena  de  orgullo... 
y  procuraré  no  merecerla.— No  hablemos  de  eso,  si¬ 
no  de  nuestra  próxima  ventura,  de...  Cuando  nos 
casamos  ? 

Rosita.  Cuando  el  Gobierno  le  haga  justicia  á  usted...  cuando 
le  dé  turrón... 

José.  Ay !  Entonces  temo  quedarme  enteramente  soltero! — 
Pero  usted  que  está  acomodada;  que  posee  una  casa 
de  huéspedes  acreditadísima... 

Rosita.  No  señor,  no:  si  no  hay  empleo,  no  hay  mujer! 

José.  Al  revés  de  lo  que  sucede  muchas  veces ,  que  porque 
hay  mujer,  hay  empleo!  (Aparte.)  Si  la  otra  vuelve 
en  sí!...  (Alto-)  Quiere  usted  que  demos  un  paseito? 

Rosita.  Hola!  Desea  usted  echarme  á  la  calle? 

José.  Yo?  Qué  malicia! 


ESCENA  XI. 

Dichos.  Una  Pasiega. 

Pasiega.  (Asomando  la  cabeza  por  la  puerta.)  No  es  aqui  don¬ 
de  vive  don  José  García? 

José.  Justamente.  Qué  hay? 

Pasiega.  Soy  la  recomendada  de  doña  Juanita. 
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José.  De  doña  Juanita?  Y  para  qué? 

Pasiega.  Toma  !  Buena  preguula!  Para  qué  sirve  yo? 

Jóse.  Qué  sé  yo  para  lo  que  usted  sirve? 

Pasiega.  Creia  que  mi  traje  le  diría...  (Con  misterio.)  Vengo 
por  la  criatura! 

Rosita.  ( Adelantándose .)  Qué  oigo!.., 

José.  Usted  delira! 

Pasiega.  Perdone  mi  torpeza ,  señora :  me  habían  encargado 
que  viniese  cuando  no  estuviera  usted  delante...  y  yo... 

Rosita.  Conque  tiene  usted  un  hijo...  ilejítimo?  Conque  hemos 
llegado  hasta  ese  punto  de  inmoralidad  ? 

José.  Rosita!... 

Rosita.  Y  hablaba  usted  de  casarnos  con  una  conducta  se¬ 
mejante!  Ahora  nunca,  nunca! 

Pasiega.  Dejen  los  regaños  para  luego,  y  denme  el  niño! 

José.  Quítese  usted  de  ahí!...  (A  Rosita.)  Le  juro  á  usted 

que  estoy  inocente  y  puro  como  los  ángeles! 

Rosita.  Por  eso  le  hallé  á  usted  tan  turbado,  tan... 

José.  Rosita  ,  mi  honra  padece  con  tales  acusaciones ;  y  yo 

me  ruborizo  de... 

Rosita.  Hipócrita,  libertino! 


escena  xn. 

Dichos.  Doña  IIildegundis. 


IIildeg.  El  señor  don  Jota  García? 

Jóse.  Yo  me  llamó  don  José,  y  no  don  Jota. 

Hildeg.  Lo  mismo  dá.—  Ah!  Conque  es  usted  el  que  ha  apri¬ 
sionado  el  corazoncito  de  mi  niña?  Habrá  seductor!... 

José.  Qué  dice  esta  vieja  ? 

IIildeg.  Todo  me  lo  ha  contado  la  pobrecita ,  anegada  en  llan¬ 
to.  Su  virginal  pasión  de  usted...  su  horrible  tristeza 
cuando  supo  que  yo  destinaba  mi  Emilia  á  otro...  En 
fin ,  nada  ignoro ;  y  como  soy  madre  misericordio¬ 
sa,  como  busco  especialmente  la  felicidad  de  mi  hija, 
vengo  á  manifestarle  á  usted  que  consiento  en  la 
boda. 

Jóse.  Me  hace  usted  el  obsequio  de  decirme  si  estoy  so¬ 
ñando  ó  despierto  ? 

IIildeg.  Comprendo  que  tamaña  dicha  le  parezca  á  usted  un 


sueño ;  pero  no  lo  dude  usted :  es  verdad  cuanto  le 
anuncio  ! 

Rosita.  Conque  se  casa  usted?  Bribón ! 

Pasiega.  Despáchese  y  no  me  haga  perder  otro  acomodo ! 

ÍIildeg.  Qué  quiere  esta  gentuza,  amigo  mió? 

Rosita.  Gentuza? 

José.  ( Aparte.)  Aqui  se  va  á  armar  un  escándalo! 

Rosita.  Gentuza?  Porque  no  venimos,  como  usted,  apes¬ 
tando  á  almizcle  y  á... 

IIildeg.  Qué  lenguaje  !  Oh 1 

Rosita.  Mas  soy  tan  señora  como  la  primera.  Mi  padre  fué 
vista  de  la  aduana  de  Irun ,  aunque  era  ciego  de  na¬ 
cimiento. 

Hildeg.  V  qué  me  importa  á  mí?... 

Rosita.  Y  si  no  nos  dejó  viudedad  y  he  tenido  que  dedicar¬ 
me  al  comercio... 

Hildeg.  Al  comercio? 

Rosita.  Al  comercio  de  huéspedes:  eso  no  impide... 

Hildeg.  Una  posadera  !  Qué  horror  ! 

Rosita.  Posadera  yo?  No  sé  cómo  no  la  mato! 

Jóse.  Rosita! 

Rosita.  Usted  es  el  que  tiene  la  culpa  ,  hombre  abominable; 
y  voy  á  descubrirlo  todo  para  que  se  descomponga  ese 
casamiento,  que  por  interés  quizás... 

Hildeg.  Por  interés?  Mi  Emilia  es  divina;  y  si  no  fuese  por 
un  ligero  apéndice  que  tiene  detrás... 

José.  Una  corcobadal  Misericordia! 

Rosita.  En  fin,  sepa  usted  que  el  señor  de  García... 


ESCENA  XIII. 


Dichos.  Luisa  que  sale  de  la  alcoba. 

Luisa.  Esas  voces!... 

José.  (Aparte.)  Ay!  Cayóse  las  casa  acuestas! 

Rosita.  Qué  miro!  Otra  mujer  ahí  dentro ! 

Hildeg.  Una  mujer!!! 

Pasiega.  ( A  don  José.)  Es  esa  la  madre  del  niño? 

Luisa,  Qué  ocurre?  Mi  salida  ha  causado  una  peripecia...  un 
tablean! 

José.  ( Dejándose  caer  en  una  silla.)  Yo  me  muero! 

Rosita.  Señor  don  José,  es  usted  un  monstruo .  es  usted  un 
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sultán,  un  bajá  de  tres  colas!  Por  lo  visto,  es  crecido 
el  número  de  las  que  usted  engaña ,  de  las  que  usted 
deshonra!  Ya  somos  cuatro  las  víctimas! 

IIildeg.  Cuatro? 

Rosita.  Su  hija  de  usted ,  ese  escuerzo  ,  la  madre  del  niño,  y 
yo. 

IIildeg.  Ah!  Conque  hay  angelito  de  por  medio? 

Pasiega.  Sí  señora. 

IIildeg.  Y  Emilia  que  hablaba  de  su  virginal  pasión  de  usted  ! 

José.  Señoras...  señoras...  por  todos  los  santos! 

Luisa.  Me  he  quedado  atónita! 

Rosita.  Ustedes  harán  lo  que  les  acomode:  en  cuanto  á  mí,  no 
volveré  á  mirarle  siquiera  al  rostro  ;  y  si  se  presenta 
usted  en  mi  casa ,  mandaré  que  lo  echen  por  la  escalera 
abajo. 

José.  Rosita! 

Rosita.  Quítese  usted  de  delante,  si  no  quiere  que  le  dé  un  bo¬ 
fetón  !  ( Vase .) 

IIildeg.  Por  mi  parte,  caballerito,  voy  á  presentar  sus  cartas 
de  usted  á  un  juez:  á  enlabiar  demanda,  á....  en  fin,  á 
obligarle  á  que  se  case  con  mi  niña.... 

José.  Yo? 

IIildeg.  Sí  señor:  usted  ,  usted,  picaron!...  {Aparte  al  mar¬ 
charse.  )  Si  no ,  acaso  no  encontraria  otro  novio  Emi¬ 
lia...  á  causa  del  apéndice.  [Váse.) 

Pasiega.  Conque  me  dá  ó  no  me  dá  la  criatura? 

Jóse.  ( Levantando  una  silla.)  Si  no  se  larga  usted  al  instan¬ 
te!... 

Pasiega.  ( Escapando .)  Habrá  bruto!  [Váse.) 


ESCENA  XIV. 

Luisa.  Don  José. 

Luisa.  Desventurada  de  mil  ..  Este  hombre  es  un  Lovelace, 
un  don  Juan  Tenorio,  un.... 

Jóse.  Empieza  usted  otra  vez  con  sus  lloriqueos? 

Luisa.  Qué  he  de  hacer  sino  llorar? 

José.  Podía  usted  hacer  otra  cosa  mejor...  marcharse  tam¬ 
bién! 

Luisa.  Me  arroja  usted  de  su  casa?  Ah!  Entonces  iré  á  arro¬ 
jarme  al  Canal...  Es  mi  único  recurso...  Y  usted  ten- 
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drá  ese  crimen  sobre  su  conciencia!  (Encaminándose  á 
la  puerta.) 

José.  Deténgase  usted!...  Yo  me  he  de  volver  loco! 

Yroz.  {Dentro.)  Cuarto  tercero,  eh? 

Luisa.  La  voz  de  mi  marido! 

José.  Su  marido  ahora!.. 

Luisa.  Ah!  [Se  esconde  en  la  alcoba  otra  vez.) 

José.  (Aparte.)  Procuremos  desarmarle  á  fuerza  de  cumpli¬ 
mientos. 


escena  xv. 


Don  José.  Don  Valentín. 

Valent.  (Con  el  sombrero  en  la  mano  y  con  tono  siempre  suave 
i 1  melifluo.)  Tengo  el  honor  de  hablar  con  el  señor  don 
José  García? 

José.  El  honor  es  mió.  (Aparte.)  Pues  por  las  señas  no  es 
él.  (Alto.)  Tome  usted  asiento. 

Valent.  (Sentándose.)  Con  mucho  gusto. 

José.  En  qué  puedo  servirle  á  usted? 

Valent.  Vengo  para  una  bagatela...  Ah,  ah,  ah!  Para  matarle  á 
usted...  (Riéndose.)  Ah,  ah,  ah! 

José.  ( Dando  un  brinco  en  su  silla.)  (Aparte.)  Y  el  bárbaro 
se  rie!  (Alio.)  Se  conoce  que  es  usted  chancero.  Ah, 
ah,  ah! 

Valent.  No  señor:  yo  no  me  chanceo  nunca,  sino  que,  como  hay 
otros  que  se  enfadan  por  todo ,  yo  no  me  enfado  por 
nada,  y  despacho  á  un  prógimo ,  cuando  es  menester, 
con  la  sonrisa  en  los  labios.  Cada  cual  tiene  su  modo 
de  matar  pulgas.  Ah,  ah,  ah! 

.Tose.  De  matar  hombres,  dirá  usted. 

Valent.  Es  lo  mismo:  á  mí  me  es  indiferente  matar  una  pulga 
ó  un  hombre.  Ah,  ah,  ah! 

José.  Sin  duda  viene  usted  equivocado :  yo  no  le  he  hecho  á 
usted  nada. 

Valent.  Ha  intentado  usted  hacerme...  lia  escrito  un  billete 
tierno  á  mi  mujer. 

José.  Juro  á  usted!... 

Valent.  Jure  usted  lo  que  guste  ,  esa  es  la  costumbre;  pero  yo 
estoy  convencido,  y  cuando  me  aferró  en  una  cosa,  na- 


üie  es  capaz  de  disuadirme.  Soy  aragonés.  Ah,  ah,  ah! 

José.  Y  quiere  usted?...  (Aparte.)  Esa  risita  me  crispa  los 
nervios ! 

Valent.  ( Siempre  con  voz  melosa.)  Quiero  quedar  vengado . 

dentro  de  media  hora. 

José.  Caballero,  le  protesto  que  se  equivoca!... 

Valent.  Puede  ser:  aunque  hay  una  carta  firmada  por  García, 
usted  se  llama  así ,  y  es  un  mocito  de  esos  que  persi¬ 
guen  á  las  mugeres  casadas . A  mí  me  es  igual  que 

sea  usted  ó  no  el  mismo  que  ha  escrito  la  epístola... 

Jóse.  Es  que  á  mí  no  me  lo  es;  y  como  yo  no  he  sido... 

Valent.  No  importa:  no  le  vendrá  ó  usted  mal  una  leccioncita. 
No  hay  remedio,  hemos  de  batirnos  al  momento;  pero 
estando  yo  seguro  de  dejarle  á  usted  frió  (pues  soy 
muy  hábil  en  toda  clase  de  armas)  quiero  que  sea  á 
gusto  del  consumidor...  Ah,  ah,  ah!  Vamos,  qué  pre¬ 
fiere  usted,  el  sable,  el  florete  ó  la  pistola? 

Jóse.  Prefiero...  prefiero  no  batirme! 

Valent.  Es  lo  único  en  que  no  tiene  usted  la  elección.— Yo  bien 
sé  que  mi  mujer  está  inocente  de  lodo,  y  por  eso  me 
limito  á  castigarle  á  usted. -Pero  despachemos,  porque 
estoy  muy  deprisa  y  tengo  cita  en  el  ministerio  á  las 
tres.  No  me  queda  tiempo  sino  para  matarle  á  usted  de¬ 
prisa  y  corriendo ,  é  irme  allá  en  seguidita.  ( Mirando 
el  reló.) 

Jóse.  Pero,  señor  don  Valentín... 

Valent.  Hola !  Conoce  usted  mi  nombre?  Con  eso  le  cabrá  la 
satisfacción  de  saber  quién  le  envía  á  la  eternidad. — 
Conque,  pistola,  floreteó  sable?... 

José.  Pero...  (Aparte.)  Y  no  hay  quien  me  liberte  de  este 
antropófago! 

Valent.  ( Levantándose .)  A  no  ser  que  me  obligue  usted  á  que 
le  escarmiente  aquí  mismo  ..  Ah,  ah,  ah! 

José.  (Asustado.)  No,  no  señor!  (Aparte.)  Quizás  podré  es¬ 
caparme  al  ir  por  la  calle! 

Valent.  Abajo  tengo  un  coche  para  los  dos,  y  allí  llevo  una  ar¬ 
mería  completa.  Conque  la  espada,  eh? 

José.  Aguárdese  usted...  (Aparte.)  La  pistola  es  mas  mortí¬ 
fera...  el  sable  es  menos  peligroso.  Todo  lo  que  me 
puede  suceder  es  que  me  corte  las  narices ,  que  me 
deje  tuerto ,  manco  ,  ó  ... 

Valent.  (Con  voz  terrible.)  Vamos!... 

José.  El  sable,  elijo  el  sable. 

Valent.  Hace  usted  mal,  amiguito :  así  tardaré  mas  en  despa¬ 
charle  á  usted.  Primero  le  cortaré  una  oreja  :  luego  la 


mano  derecha,  y  por  último  le  atravesaré  de  una  esto¬ 
cada  el  corazón...  Será  negocio  de  diez  minutos. 

José.  ( Aparte. )  Santa  Bárbara! 

Valent.  No  tiene  usted  nadie  de  quien  despedirse?  lia  hecho 
usted  testamento?  ( Don  José  se  deja  caer  sobre  una  si¬ 
lla.)  Qué  es  eso ,  amigo? 

Jóse.  Si  me  acongoja  usted  de  un  modo! 

Valent.  No  tiene  usted  poco  miedo  á  morir  vestido !  Es  cosa 
que  sucede  todos  los  dias,  y  nadie  ha  vuelto  todavía  á 
quejarse.  Conque,  vamos? 

José.  {Trémulo.)  Vamos. 

Valent.  Pero  no  toma  usted  su  sombrero? 

Jóse.  Qué  me  importan  ya  las  pulmonías? 

Valent.  Sin  embargo,  el  bien  parecer... 

Jóse.  Qué  me  importa  parecer  mal? 

Valent.  No  obstante,  yo  exijo... 

José.  Es  usted  un  tirano !  ( Coge  una  caja  de  cartón ,  saca  de 
ella  el  sombrero  ,  lo  deja  sobre  la  mesa ,  y  se  pone  la 
caja  en  la  cabeza.)  Vamos, 

Valent.  (Riéndose  á  carcajadas.)  Ah,  ah,  ah!  Se  ha  equivocado 
usted !— Se  ha  puesto  usted  la  caja  en  vez  del  sombre¬ 
ro!  Ah,  ah,  ah! 

José.  Es  cierto!  ( Arrojando  la  caja  con  furia ,  y  metiéndose 
el  sombrero  hasta  las  narices.)  Aguarde  usted  dos  se¬ 
gundos.  Nicolasa! 

Nicol.  [Saliendo.)  Mande  usted,  señor? 

José.  (Llevándola  aparte.)  No  tendrías  por  casualidad  algún 
santo  conocido  tuyo  á  quien  recomendarme? 

Nicol.  Pues  qué!  vá  usted  á?... 

José.  No,  yo  no  voy . van  á . Adiós  ,  Nicolasa,  adiós! 

Piensa  alguna  vez  en  tu  amo.. .  no  dejes  de  poner  esca¬ 
rola  al  gilguero  ,  ni  olvides  el  desayuno  del  gato...  y 
dile  á  esa  mujer...  dile  que  muero...  por  no  haberla 
amado!  ( Con  un  esfuerzo  heroico ,  y  separándose  de 
Nicolasa.)  Marchemos ! 

Valent.  Marchemos.  ( Vánse .) 

ESCENA  XVI. 

Nicolasa.  Doña  Luisa. 

Nicol.  No  me  ha  quedado  una  gota  de  sangre  en  las  venas! 
Qué  será  ? 

Luisa.  ( Saliendo  de  la  alcoba  en  la  mayor  desolación.)  Un 


duelo !  Y  no  haber  podido  impedirlo...  por  temor  de  que 
mi  esposo  me  inmolase!  Ya  me  hallo  en  esa  terrible 
situación  por  la  que  pasan  todas  las  heroínas  de  nove¬ 
las  y  de  dramas !  Y  tiemblo  por  el  hombre  á  quien  el 
cielo  unió  mi  suerte  ,  y  por  el  hombre  que  me  ama! 

Nicol.  Cómo!  Conque  es  usted  la  causa  de- ese  desastre? 

Luisa.  Yo  ,  yo  únicamente!  Ay  l  Desgraciada  la  que  nace  her¬ 
mosa  ! 

Nicol.  Y  se  está  usted  con  esa  calma  ? 

Luisa.  No,  voy  á  orar! 

Nicol.  Orar?  Mejor  seria  que  corriese  usted... 

Luisa.  Yo  ?  No  conoces  á  Valentín;  es  el  león  disfrazado  de 
cordero !... 


ESCENA  XVII. 

Dichos.  Don  Juan. 

Juan.  (Desde  la  pueria.)  Antes  de  condenarme  al  ostracismo... 
antes  de  abandonar  mi  cara  patria ,  huyendo  de  los  es- 
Irangeros  ,  de  los  picaros  ingleses  ,  debo  este  acto  de 
justicia  á  mi  tocayo. — Hola!  Dos  mujeres  !... 

Luisa.  ( Conociéndole .)  Cielos!  Otro  de  mis  perseguidores! 

Juan.  ( Conociéndola .)  Mi  vecínita ! 

J.uisa.  A  qué  viene  usted  aqui,  caballero?  A  perseguirme  en 
este  asilo  de  mi  desgracia? 

Juan.  No  señora:  al  contrario,  venia  á  hacer  una  restitu¬ 
ción.— Tome  usted,  buena  moza,  esta  carta  que  por 
casualidad  había  dejado  por  abrir  su  amo :  le  pertene¬ 
ce  :  ademas ,  le  traigo  también  los  cincuenta  y  tres 
reales  que  restan  de  lo  que  abonó  por  mi  correo. 

Nicol.  A  buena  hora! 

Juan.  Guárdela  usted  bien  ,  porque  es  asunto  importante. 
Conque...  ( Saludando .) 

Luisa.  Cómo!  Me  abandona  usted  también? 

Juan.  ( Sorprendido .)  También?  Sí  señora ,  tengo  necesidad  de 
ausentarme  y  por  mucho  tiempo!  Emigro! 

Luisa.  Emigra  usted?  Y  por  qué? 

Juan.  Por  razones...  políticas. — Antes  perdóneme  usted  el 
atrevimiento  que  tuve  al  dirigirla  aquel  billetito... 

Luisa.  Cuál? 

Juan.  Aquel  firmado  por  J.  García. 


Luisa. 

Juan. 
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Dios  Todopoderoso!  Era  usted  aquella  Jota? 

Yo  mismo!  Eramos  vecinos ,  usted  me  miraba  con  bue¬ 
nos  ojos !... 

Luisa.  Luego  el  otro  es  inocente! 

Juan.  Quién  es  el  otro? 

Luisa.  Luego  va  «i  morir  sin  haber  delinquido? 

Juan.  Pero  quién ,  quién?... 

Nicol.  {Llorando.)  Mi  pobrecito  amo ! 

Juan.  Ah!  Otro  quiq  pro  quo ! 

Luisa.  Es  menester  salvarle! 

Juan.  Sí ,  sí! 

Luisa.  Acompáñeme  usted  ,  caballero.  Es  preciso  que  su  de¬ 
claración  de  usted... 

Juan.  Mi  declaración  ?... 

Luisa.  Es  necesario  que  á  quien  mate  mi  marido  sea  á  usted. 
Juan.  Gracias! 

Luisa.  Pero  á  dónde  se  habrán  dirigido? 

Nicol.  El  portero  lo  sabrá  quizás! 

Luisa.  Quizás;  corramos!  Si  sucumbe,  no  me  consolaré 
nunca! 

Juan.  Menos  se  consolará  él! 

Luisa.  Sígame  usted  ,  caballero...  y  volemos! 

Juan.  Volemos!  {Aparle.)  Yo  me  escurriré  pronto  !  (Vánse.) 

ESCENA  XVIII. 

Nicol  asa.  A  poco  Rosita. 

Nicol.  Me  temo  que  llegarán  tarde!  Amo  de  mi  vida!  El ,  que 
era  tan  bueno ,  tan  dulce  ,  tan  manso!  {Llorando.)  Jú, 
jú,  jú! 

Rosita.  {Sale  llorando.)  Pepito  de  mi  alma  !  Morir  tan  joven, 
mártir  ,  inocente  y...  y  !... 

Nicol.  Cómo  !  Sabe  usted  también  ?... 

Rosita.  Acabo  de  encontrarme  á  doña  Luisa  en  la  escalera  y 
me  lo  ha  indicado  lodo.  Y  yo  que  le  insulté  ,  yo  que  le 
amenacé!...  No  me  lo  perdonaré  nunca!... 

Nicol.  Si  hubiese  usted  estado  aqui  cuando  se  marchó  ,  ha¬ 
bría  llorado  á  lágrima  viva !  Se  despidió  de  todo  el 
mundo  ,  basta  de  los  gatos ! 

Rosita.  Es  mucho  corazón  el  suyo  ! 

Nicol.  No  bav  otro  como  él!... 

Rosita.  Era  de'masiado  bueno  para  vivir  en  la  tierra! 


ESCENA  XIX 


Dichos.  Doña  Iíildegundis. 

Hildeg.  Mocita,  dónde  está  el  señor  don  José? 

Nicol.  lia  salido!  Ah! 

Rosita.  Para  no  volver  nunca  acaso!  Oh!... 

IIildeg.  Para  no  volver !  Eh  ? 

Nicol.  Un  desafio...  Ah! 

Rosita.  Por  una  equivocación...  Uh! 

Nicol.  Por  su  maldito  apellido... 

IIildeg.  Justamente  yo  venia  á  lo  mismo,  á  darle  una  satisfac¬ 
ción,  á  pedirle  mil  perdones...  lie  descubierto  que  el 
amante  de  mi  hija  se  llamaba  don  Juan  :  como  vivía 
en  el  cuarto  principal  de  esta  casa,  y  como  los  Gar¬ 
cías  abundan  tanto ,  yo  me  equivoqué ,  me  aluciné...  En 
fin  ,  he  estado  tomando  noticias  acerca  de  uno  y  otro, 
y  sé  que  el  de  abajo  es  un  truhán  ,  un  tramposo  ,  un 
calavera ;  mientras  que  el  señor  don  José  es  un  mo¬ 
delo  de  todas  las  virtudes,  de  todas  las  cualidades, 
de  todas  las... 

Rosita.  No  hay  duda  que  se  ha  muerto  cuando  todos  hacemos 
su  panegírico! 

IIildeg.  Muerto?  Cómo!...  Mi  pobre  niña  seria  dos  veces  viuda 
sin  haber  sido  casada  nunca? 

Nicol.  Alguien  sube  la  escalera  !... 

Hildeg.  Se  oyen  quejidos,  lamentos !... 

Rosita.  Acaso  le  traerán  moribundo  ! 

Nicol.  Corramos! 

Todas.  Corramos!  (Se  lanzan  á  la  puerta  ,  y  la  abren  ,  apa¬ 
reciendo  don  José  con  el  lado  izquierdo  del  rostro  ven¬ 
dado,  y  un  envoltorio  de  papel  en  la  mano.) 

ESCENA  XX. 

Dichas.  Don  José. 

Todas.  Es  él!... 

Rosita.  ( Arrojándose  en  sus  brazos.)  Pepe  mió! 

José.  Abrace  usted...  Rosita  ,  abrace  todo  lo  que  quiera... 
No  me  quejaré  aunque  me  ahogue ! 
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Nicol.  Conque  viene  usted  sano  y  salvo  ? 

José.  Salvo,  creo  que  sí;  en  cuanto  á  sano...  esa  es  otra 

cosa. 

Todas.  Cómo ! 

José.  Toma  este  papel ,  Nicolasa  ,  y  haz  que  entierren  ma¬ 
naría  en  sagrado  lo  que  contiene. 

Rosita.  Pues  qué  es? 

Todas.  Qué  es  ? 

José.  ( Suspirando .)  Mi  oreja  izquierda  ! 

Todas.  Ah! 

José.  Aquel  cafre  habia  empezado  á  cumplir  sn  programa, 
con  una  fidelidad  que  deberían  imitar  los  gobiernos 
para  la  observancia  de  los  suyos.  En  tin  ,  me  habia  des¬ 
pojado  de  mi  oreja  izquierda  :  iba  á  seguir  con  la  mano 
derecha  ,  según  prometió ,  cuando  llegaron  doña  Luisa 
y  don  Juan  ,  guiados  por  el  portero  ,  y  le  enteraron 
del  asunto.  Mientras  el  tal  don  Valentín  que  es  un  va¬ 
lentón  de  primera  se  deshacía  en  escusas  y  ocultaba 
cuidadosamente  su  obra  en  ese  papel ,  el  vecinito  de 
abajo  tomó  las  de  Villadiego. 

Hildeg.  Parece  que  ha  fabricado  moneda  falsa... 

José.  Si  tuviese  tanto  talento  para  fabricar  orejas-.,  aunque 
fuesen  también  falsas!... 

Rosita.  Me  perdona  usted,  Pepito? 

Jóse.  De  todo  corazón. 

Hildeg.  Y  si  usted  gusta  ,  caballero,  mi  hija  ,  su  dote  ,  están 
á  su  disposición. 

José.  (Aparte.)  Y  su  joroba  también?  (Alto.)  Gracias!  Se¬ 
ñora  ,  siento  en  el  alma  no  poder  aceptar  sus  honorí¬ 
ficas  proposiciones.  Me  caso;  pero  es  con  esta  Rosa 
divina ! 

IIildeg.  (Aparte.)  Qué  lástima!  Tendré  que  anunciar  la  mano 
de  mi  hija  en  el  Diario ! 


ESCENA  XXI. 


Dichos.  Tres  Agentes  de  Policía. 


Agente.  (  Desde  la  puerta.)  Vive  aquí  un  tal  Pepe  García? 
José.  Habrá  grosero!  No :  el  que  vive  aqui  se  llama  el  señor 
don  José  García. 
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Agente.  Es  igual. 

José  Qué  se  ofrece? 

Agente.  És  usted  ?  Pues  sígame. 

José.  A  dónde? 

Rosita.  Cielos! 

Agente.  Un  poco  lejos. 

José.  Y  con  qué  derecho? 

Agente.  De  orden  del  gobierno  de  la  nación. 

José.  Es  imposible. 

Agente.  Es  muy  posible. 

José.  Se  habrán  equivocado ! 

Agente.  Cuidado  con  lo  que  usted  dice!  El  gobierno  no  se 
equivoca  nunca ! 

José.  Pero  yerra  muchas  veces! 

Agente.  Esas  palabras  son  subversivas  ,  revolucionarias  ! 

José.  Al  menos,  dígame  usted  qué  culpa  he  cometido  para  .. 
Agente.  Lea  usted!  (Le  entrega  un  papel.) 

José.  Me  destierran...  por  conspirador...  á  las  islas... 
Rosita.  Alas  islas  Canarias? 

Agente.  A  las  islas  Filipinas. 

José.  Mil  veces  peor ! 

Rosita.  Sin  duda  hay  una  equivocación;  sin  duda  otra  per¬ 
sona  del  mismo  apellido... 

Agente.  Que  lo  esponga  ,  que  represente  desde  el  punto  de  su 
destierro. 

José.  No  seria  mejor  desde  aquí? 

Agente.  No  puedo  consentirlo  ;  tengo  que  atenerme  á  mis  or¬ 

denes  ,  y  hacerle  salir  á  usted  al  punto  de  Madrid.  Ya 
está  el  coche  á  la  puerta. 

José.  Emprender  un  viaje  como  ese...  y  desorejado! 

Agente.  Conque ,  buen  hombre  ,  despídase  usted  de  su  madre. 
IIildeg.  Aparento  yo  tener  hijos  de  esa  edad? 

Agente.  Y  de  mucha  mas !  Puede  usted  tenerlos  en  alabar¬ 
deros  ! 

Hilpeg.  Qué  grosería  !  Qué  insulto  ! 

Agente.  Basta  de  mojigangas  ,  y  vámonos. 

Jóse.  Adiós,  Rosita;  no  me  olvide  usted!  (Señalando  á  la 
oreja.)  Yo  la  lego  á  usted  ese  recuerdo... 

Rosita.  Nunca  se  apartará  de  mí ! 

José.  Y  crea  usted  que  mi  memoria  y  mi  corazón  la  ten¬ 
drán  siempre  presente  en  aquellos  lejanos  climas. 
(  Abrazándola.  )  Adiós! 

Rosita.  Adiós ! 

José.  (Arrancándose  de  sus  brazos.)  Partamos! 


ESCENA  ULTIMA. 


Dichos.  Dona  Luisa.  Don  Valentín. 

Luisa.  Deténganse  ustedes! 

Agente.  La  justicia  no  se  detiene  nunca ! 

Valent.  Deténgase  usted,  porque  yo  traigo  contraorden  del 
Ministerio.  Véala  usted.  (Se  la  dd.)  Querido  mió,  (.4 
don  José.)  esto  ha  sido  también  una  nueva  equivoca¬ 
ción.  El  escribiente  que  estendió  el  auto  de  prisión 
puso  José  por  Juan... 

José.  Ah  !  Conque  era  otro  agasajo  de  mi  vecino? 

Valent.  Justamente.  Conspirador,  monedero  falso,  libertino, 
todo  lo  tenia  el  perillán. 

Jóse.  Y  él  escapa,  y  yo  me  quedo  con  mi  oreja...  es  decir, 
sin  mi  oreja ! 

Valent.  Consuélese  usted;  le  han  atrapado  ya! 

José.  Sí  :  mal  de  muchos  consuelo  de  tontos  ! 

Valent.  Además,  queriendo  ye  subsanarle  á  usted  los  perjuicios 
que  le  be  causado  involuntariamente... 

José.  Sí,  involuntariamente! 

Valent.  He  interpuesto  mi  valimiento  con  el  ministro  ,  que  le 
ha  nombrado  á  usted  oficial  de  la  administración  de 
rentas  con  seis  mil  reales  de  sueldo. 

José.  Rosita  !  Va  no  hay  obstáculo  para  nuestra  felicidad ! 

Agente.  ( Devolviendo  el  oficio  á  don  Valentín.)  Está  en  regia, 
y  nosotros  nos  retiramos.  ( Vanse .) 

Valent.  Así,  si  no  tiene  usted  oreja,  tendrá  empleo. 

Nicol.  Qué  memoria  la  mia!  Y  yo  que  no  le  he  dado  á  usted 
una  carta  que  subió  antes  el  vecino  de  abajo... 

José.  No  me  la  dés;  no  quiero  verla...  Sera  otra  nueva 
gracia  ! 

Nicol.  Dijo  que  era  tan  importante ,  tan  satisfactoria  para 
usted !... 

Jóse.  Sí?  Entonces  venga.  ( Leyendo  y  con  alegría.)  Ah! 
Es  anunciándome  la  muerte  de  mi  tio...  (Se  santigua.) 
Dios  le  baya  (perdonado  !  Y  me  ha  dejado  su  heredero 
único  ;  treinta  mil  duritos  de  capital...  y  su  bendición! 
Qué  fortuna !...  Qué  desgracia  !...  Qué  alegría!...  Qué 
dolor!...  Pobre  tio!...  Y  estaba  en  buena  edad!... 
Aun  no  habia  cumplido  noventa  y  seis  años!... -Señor 


don  Valentín  ,  doy  á  usted  mil  gracias  por  el  destino; 
pero  no  lo  acepto...  porque  no  estoy  de  acuerdo  con 
los  principios  del  gabinete. 

Rosita.  De  veras? 

José.  (finjo.)  N°  »  porque  ya  no  lo  necesito. 

Valent.  Pero  ya  que  no  admite  usted  el  empleo  ,  admita  usted 
mi  amistad...  y  un  abrazo  de  mi  mujer. 

José.  Con  mucho  gusto!  ( Abrazándola .) 

Luisa.  [Aparte  mientras  la  abraza.)  Qué  alma  tan  noble!  Es¬ 
toy  segura  de  que  me  amaba!  (Alto.)  Señor  de  García! 

Jóse.  Señora ,  por  los  clavos  de  Cristo  ,  no  me  llame  usted 
asi.  Desde  hoy  cambio  de  apellido;  buscaré  otro  ridícu¬ 
lo  ,  estravagante ,  estrafalario:  me  llamaré  Barriga, 
Vdldragas,  Cabeza  de  Buey...  cualquier  cosa  ,  menos 
García ,  para  no  encontrar  un  homónimo. 

Mas  lo  esencial  al  presente 
es  buscar  un  cirujano 
que  con  benéfica  mano 
zurza  mi  oreja  clemente. 

Luisa.  Cirujano? 

José.  Ciertamente ! 

Luisa.  De  él  usted  no  necesita  ; 

sé  una  receta  esquisita! 

Para  componer  orejas , 

(y  no  es  remedio  de  viejas) 
no  hay...  como  una  palmadila. 

FIN  DE  LA  COMEDIA. 


JUNTA  DE  CENSURA  DE  LOS  TEATROS  DEL  REINO. 

Madrid  2(>  de  Febrero  de  i85o. 

Aprobada  menos  lo  tachado  y  devuélvase. 

Baltasar  Anduaga  y  Espinosa. 

Nota.  La  impresión  de  esta  comedia  se  ha  hecho  omitiendo 
lo  que  la  Junta  de  Censura  ha  lachado  en  el  original ,  de  mcdo 
que  debe  ponerse  en  escena  tal  como  está  impresa. 


Artículos  de  los  Reglamentos  orgánicos  de  Teatros  ,  sobre 
la  propiedad  de  los  autores  ó  de  los  editores  que  la 
han  adquirido. 


«El  autor  de  una  obra  nueva  en  tres  6  mas  actos  percibirá  del  Teatro 
Español,  durante  el  tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señala,  el  10 
por  too  de  la  entrada  total  de  cada  representación  ,  incluso  el  abono.  Este 
derecho  será  de  3  por  ioo  si  la  obra  tuviese  uno  ó  dos  actos.»  Art.  10  del 
Reglamento  del  Teatro  Español  de  7  de  febrero  de  i84p. 

«Las  traducciones  en  verso  devengarán  la  mitad  del  tanto  por  ciento 
señalado  respectivamente  á  las  obras  originales,  y  la  cuarta  parte  las  traduc¬ 
ciones  en  prosa.»  Idem  art.  11. 

«Las  refundiciones  de  las  comedias  del  teatro  antiguo  ,  devengarán  un 
tanto  por  ciento  igual  al  señalado  á  las  traducciones  en  prosa,  ó  á  la  mitad 
de  este  ,  según  el  mérito  de  la  refundición.»  Idem  art.  12. 

«En  las  tres  primeras  representaciones  de  una  obra  dramática  nueva, 
percibirá  el  autor,  traductor,  ó  refundidor,  por  derechos  de  estreno  ,  el  doble 
del  tanto  por  ciento  que  á  la  misma  corresponda.  Idem  art.  i3. 

«El  autor  de  una  obra  dramática  tendrá  derecho  á  percibir  durante  el 
tiempo  que  la  ley  de  propiedad  literaria  señale,  y  sin  perjuicio  de  lo  que 
en  ella  se  establece,  un  tanto  por  ciento  de  la  entrada  total  de  cada  re¬ 
presentación  ,  incluso  el  abono.  El  máximum  de  este  tanto  por  ciento  será 
el  que  pague  el  Teatro  Español,  y  el  mínimum  la  mitad.»  Art.  5g  del  decreto 
orgánico  de  Teatros  del  Reino,  de  7  de  febrero  de  1849. 

«Los  autores  dispondrán  gratis  de  un  palco  ó  seis  asientos  de  primer 
orden  en  la  noche  del  estreno  de  sus  obras  ,  y  tendrán  derecho  á  ocupar 
también  gratis,  uno  de  los  indicados  asientos  en  cada  una  de  las  representa¬ 
ciones  de  aquellas.»  Idem  art  60. 

«Los  empresarios  ó  forinadores  de  Compañías  llevarán  libros  de  cuenta 
y  razón,  foliados  y  rubricados  por  el  Gcfe  Político,  á  fin  de  hacer  constar 
en  caso  necesario  los  gastos  y  los  ingresos.»  Idem  art  78. 

«Si  la  empresa  careciese  del  permiso  del  autor  ó  dueño  para  poner  en 
escena  la  obra,  incurrirá  en  la  pena  que  impone  el  art.  23  de  la  ley  de  pro¬ 
piedad  literaria  »  Idem  art.  Si. 

«Las  empresas  no  podrán  cainhiar  ó  alteraren  los  anuncios  de  teatro  los 
títulos  de  las  obras  dramáticas  ,  ni  los  nombres  de  sus  autores  ,  ni  hacer  va¬ 
riaciones  ó  atajos  en  el  testo  sin  permiso  de  aquellos  ;  lodo  bajo  la  pena  de 
perder,  según  los  casos,  el  ingreso  total  ó  parcial  de  las  representaciones  de 
la  obra,  el  cual  será  adjudicado  al  autor  de  la  misma,  y  sin  perjuicio  de  lo 
que  se  establece  en  el  artículo  antes  citado  de  la  ley  de  propiedad  literaria.» 
Idem  art.  82. 

«Respecto  á  la  publicación  de  las  obras  dramáticas  en  los  teatros,  se  ob¬ 
servarán  las  reglas  siguientes  : 

1  .a  Ninguna  composición  dramática  podrá  representarse  en  los  teatros  pú¬ 
blicos  sin  el  previo  consentimiento  del  autor. 

2-3  Este  derecho  de  los  autores  dramáticos  durará  toda  su  vida  ,  y  se 
transmitirá  por  veinte  y  cinco  años,  contados  desde  el  día  del  fallecimiento, 
á  sus  herederos  legítimos,  ó  testamentarios,  ó  á  sus  derecho-habientes,  en¬ 
trando  después  las  obras  en  el  dominio  público  respecto  al  derecho  de  repre¬ 
sentarlas.»  Le J  sobre  la  propiedad  literaria  de  10  de  junio  de  1847  ,  art.  17. 

«El  empresario  de  un  teatro  que  haga  representar  una  composición  dra¬ 
mática  ó  musical,  sin  previo  consentimiento  del  autor  ó  del  dueño,  pagará 
á  los  interesados  por  via  de  indemnización  una  multa  que  no  podrá  bajar 
de  1000  reales  ni  esceder  de  3ooo.  Si  hubiese  ademas  cambiado  el  título  para 
ocultar  el  fraude,  se  le  impondrá  doble  multa.»  Idem  art.  23. 
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Catálogo  de  las  obras  aramaticas  ue  la  propiedad  del  circulo  literario 
comercial,  estrenadas  intimamente  en  los  Teatros  de  esta  Córte,  y 
con  especialidad  en  el  Teatro  Español. 


DRAMAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS. 

Andrés  Chenier. 

Adriana. 

La  ley  de  represalias. 

El  ramo  de  rosas. 

Caibar,  drama  bardo . 

El  Trovador,  refundido. 
Cristóbal  Colon. 

Un  hombre  de  estado. 

El  primer  Girón. 

El  Tesorero  del  Rey. 

El  Lirio  entre  zarzas. 

Isabel  la  Católica. 

Antonio  de  Leiva- 
La  Reina  Sara. 

Ultimas  horas  de  un  Rey. 
Don  Francisco  de  Quevedo. 
Juan  Bravo  el  Comunero. 
Diego  Corrientes. 

El  Bufón  del  Rey. 

Un  Voto  y  una  venganza. 
Bernardo  de  Saldaba, 

El  Cardenal  y  el  ministro. 
Nobleza  Republicana. 
Mauricio  el  Republicano. 
Doña  Juana  la  Loca. 

El  Hijo  del  Diablo. 

Sara. 

García  de  Paredes. 

Boabdil  el  chico. 

El  Fuego  del  cielo. 

Un  Juramento. 

El  Dos  de  Mayo. 

Roberto  el  Normando. 

COMEDIAS 

EN  TRES  ó  MAS  ACTOS; 

La  escuela  del  matrimonio. 

La  condesa  de  Egmont. 
Mercadet. 

Una  aventura  de  Ricbelieu. 
Deudas  de  honor  y  amistad. 
Merecer  para  alcanzar. 

Para  vencer,  querer. 

Los  millonarios. 

Los  cuentos  de  la  reina  de  Na¬ 
varra. 

El  hermano  mayor. 

Los  dos  Guzmanes. 

Jugar  por  tabla. 

Juegos  prohibidos. 

Un  clavo  saca  otro  clavo. 

El  Marido  Duende. 

El  Remedio  del  fastidio. 

El  Lunar  de  la  Marquesa. 

La  Pensión  de  Venturita. 

¿  Quién  es  ella  ? 

Memorias  de  Juan  García. 

Un  enemigo  oculto. 

Trampas  inocentes. 

La  Ceniza  en  la  frente. 

Un  Matrimonio  á  la  moda. 

La  Voluntad  del  difunto. 
Caprichos  déla  fortuna. 


Embajador  y  Hechicero. 

A  quien  Dios  no  le  dá  hijos!.. 
La  nueva  Pata  de  Cabra. 

A  un  tiempo  amor  y  fortuna. 
El  Oticialito. 

Ataque  y  Defensa. 

Ginesillo  el  aturdido. 
Achaques  del  siglo  actual. 

Un  Hidalgo  aragonés. 

Un  Verdadero  hombre  de  bien. 
La  Esclava  de  su  galan. 
Pecado  y  expiación. 

I  Fortuna  te  dé  Dios  ,  Hijo  1 
No  se  venga  quien  bien  ama. 
La  Estudiantina. 

La  Escala  déla  fortuna. 
Amor  con  amor  se  paga. 
Capas  y  sombreros. 

Ardides  dobles  de  amor. 

El  Buen  Santiago. 

¡  Ya  es  tarde  ! 

Un  cuarto  con  dos  alcobas. 

¡  Lo  que  es  el  mundo  1 
Todo  se  queda  en  casa. 

Desde  Toledo  á  Madrid. 

El  Rey  de  los  Primos. 

Quien  bien  te  quiera  te  liara 
llorar. 

Marica-enreda . 

Flaquezas  y  Desengaños. 

La  Amistado  las  Tres  épocas. 
El  Diablo  las  carga. 

EN  DOS  ACTOS. 


Una  Actriz. 

Dos  á  dos. 

El  Tio  Zaratan. 

Los  tres  ramilletes. 

El  Corazón  de  un  bandido. 
Treinta  dias  despnes. 

Cenar  á  tambor  batiente: 

Las  jorobas. 

Los  dos  amigos  y  el  dote. 

Los  dos  compadres. 

No  mas  secreto. 

Manolito  Gazquez. 

Percances  de  un  apellido. 
Clases  Pasivas. 

Infantes  improvisados. 

Por  amor  y  por  dinero. 
Estrupicios  del  amor. 

Mi  media  Naranja. 

¡  Un  ente  singular  ! 

Juan  el  Perdió. 

De  casta  le  viene  al  galgo. 
¡No  hay  felicidad  completa! 
El  Vizconde  Bartolo. 

Otro  perro  del  hortelano. 

No  hay  chanzas  con  el  amor. 
I  Un  bofetón...  y  soy  dichosa  1 
El  premio  de  la  virtud. 
Sombra  ,  fantasma  y  muger. 
Cuerpo  y  sombra. 

Un  Angel  tutelar. 

El  turrón  de  noche-buena. 

La  Casa  deshabitada. 

Un  Contrabando. 

El  Retratista. 


Los  pretendientes. 

Los  dos  amores. 

Deudas  del  alma. 

Pipo. 

Las  diez  de  la  noche. 

El  Congreso  de  Jitanos. 

El  Preceptor  y  su  muger. 
La  Ley  Sálica. 

Un  casamiento  por  hambre. 
Antes  que  todo  el  honor. 

¡  Un  divorcio  ! 

La  hija  del  misterio. 

Las  cucas. 

Gerónimo  el  Albañil. 

María  y  Felipe. 

EN  UN  ACTO. 

Alza  y  baja. 

Cero  y  van  dos. 

Por  poderes. 

Una  apuesta. 

¿  Cuál  de  los  tres  es  el  tio  ? 

La  elección  de  un  diputado. 
La  banda  de  capitán. 

Por  un  loro ! 

Simón  Terranova. 

Las  dos  carteras. 

Malas  tentaciones. 

Dos  en  uno. 

No  hay  que  tentar  al  diablo. 
Una  ensalada  de  pollos. 


ZARZUELAS  CON  SUS  PARTITURAS 
A  GRANDE  ORQUESTA. 

El  Campamento. 

Tribulaciones  !!1 
El  Sacristán  de  San  Lorenzo. 

El  Duende. 

El  Duende  ,  segunda  parte. 
Las  Señas  del  Archiduque. 
Colegialas  y  Soldados. 
Tramoya . 

Gloria  y  Peluca. 

Palo  de  ciego. 

Misterios  de  bastidores. 

La  venganza  de  Alifonso. 

El  suicidio  de  P.osa. 

La  pradera  del  Canal. 

El  Alma  en  pena. 

La  noche-buena . 

Una  tarde  de  toros. 

Partitura  del  Duende; 

OBRAS. 

Avecilla.  Diccionario  de  la 
Legislación  Mercantil  de  Es¬ 
paña  . 

Avecilla.  Legislación  Militar 
de  España. 

Corzo.  Código  penal  reforma¬ 
do.  Ilustrado  y  anotado  con 
I  citas  y  tablas  de  pem^. 


PUNTOS  DE  VENTA 


En  Madrid:  en  las  librerías  de  Cuesta,  calle  Mayor;  Mo- 
nicr,  Carrera  de  San  Gerónimo,  y  Ríos,  calle  de  Carretas. 

EN  PROVINCIAS. 


Francisco  Barranco  Medina. 

Albacete.  .  . 

Nicolás  Herrero  y  Pedron. 

Alcalá.  .  .  . 

Félix  Moreno. 

Alcoy.  ... 

José  Martí  y  Roig. 

Algec'iras.  .  . 

Manuel  Contilló. 

Alicante.  .  . 

Pedro  I barra. 

Alinadert.  .  « 

Félix  Quiroga. 

Almería.  .  • 

Sres.Vergara  y  compañía. 

Antlujar.  .  . 

Domingo  Caracuel. 

Antequera.  . 

Joaquín  Maria  Casaus. 

Arnnjuez.  .  . 

Gabriel  Sainz. 

Avila . 

Julián  Corrales. 

Aviles.  .  .  . 

Ignacio  García. 

Badajoz.  .  . 

Sra.  Viuda  de  Carrillo. 

Baena.  .  .  • 

Sres.  Fdez.  y  Larra mendi. 

Baeza.  .  .  « 

Manuel  Alambra. 

Barcelona  .  . 

Juan  Oliveres. 

Idem . 

JoséPiferrer  y  Dcpnus. 

Bejar  .... 

Vicente  Alvarez. 

Benavente.  . 

Pedro  Fidalgo  Blanco. 

Berja.  .  .  • 

Nicolás  del  Moral. 

Bilbao.  .  .  • 

Sres.  Delmas  é  Hijo. 

Burgos.  .  .  . 

Sergio  Villanueva. 

Cáceres.  .  .  . 

José  Valiente. 

Cádiz . 

Severiano  Moraleda. 

Calatayud..  . 

Bcrnardino  Azpeitia- 

Carmona.  .  . 

José  María  Moreno. 

Cartagena..  . 

Vicente  Benedicto. 

Castellón.  .  . 

Remigio  Moles 

Cervera.  ... 

Joaquín  Gasset. 

Chiclana.  .  . 

Manuel  A Ivarez  Sibello. 

Ciudad  -  Real. 

Antonio  Mexía. 

Cdad-Rodrig. 

Salomé  Perez. 

Córdoba  ... 

Juan  Manté. 

Coruña.  ... 

Juan  José  Sischká. 

Cuenca.  .  .  . 

Pedro  Mariana. 

Fcija . 

Ciriaco  Jiménez. 

Figueras.  ;  : 

Jaime  Bosch. 

Gerona.  .  .  . 

Narcisa  Grasses. 

Gijon . 

Vicente  de  Escurdia. 

Granada..  .  . 

José  María  Zamora. 

Guadalajara  . 

Fermín  Sánchez. 

Guardamar.  . 

Sres.  García  y  Muñoz. 

Habana.  .  .  . 

Charlain  y  Fernandez. 

Huelva.  .  .  . 

Franc.  de  Galvez  Palacios. 

Huesca.  .  .  . 

Bartolomé  Martínez. 

Igualada.  ,  . 

Joaquín  Jover  y  Serra. 

Jaén . 

José  Sagrista. 

J .  la  Frontra. 

José  Bueno. 

León . 

Manuel  González  R edondo 

Lérida.  .  .  . 

Manuel  de  Zara  y  Suarez. 

Logroño.  .  .  D. 

Ciriaco  Verdejo. 

Foja . 

Juan  Cano. 

Lorca.  .  .  . 

Francisco  Delgado* 

Lugo.  .... 

Manuel  Pujol  y  Masía. 

Málaga.  ,  .  . 

Francisco  de  Moya. 

Manila.  .  :  . 

Felipe  La-Corte. 

Manresa-  ,  . 

Manuel  Sala. 

Manzanares.  . 

Dimas  López 

Motril  .... 

José  Joaquín  Batlle. 

Murcia.  .  .  . 

Antonio  Molina. 

Orense.  .  .  . 

Manuel  Gómez  Novoa. 

Oviedo.  .  .  . 

Rafael  C.  Fernandez. 

Patencia..  .  . 

Gerónimo  Carnazón. 

Palma.  .  .  , 

Pedro  José  García. 

Pamplona.  . 

Ignacio  García. 

Plasencia.;  . 

Isidro  Pis. 

Pontevedra.  . 

Juan  Verea  y  Varela. 

Priego.  .  .  . 

Gerónimo  Caracuel. 

P.  Sta.  María. 

José  Valderrama. 

Requena.  .  . 

José  Maria  Penen. 

Reus . 

Juan  Bautista  Vidal. 

R ¡vadeo.  :  * 

Marcos  Fernandez  López. 

Ronda.  •  •  . 

Moreti  y  Gutiérrez. 

Salamanca.  . 

Telesforo  Oliva. 

S.  Fernando. 

José  Tellez  de  Meneses. 

San  Lucar.  . 

José  Maria  Espez. 

Sta .  Cruz  Tf. 

Pedro  M.  Ramírez . 

S.  Sebastian. 

Sres.  Domercq  y  Sobrino. 

Santander.  . 

Clemente  Maria  Riesgo. 

Santiago.  .  . 

Sres.  Sánchez  y  Rúa. 

Segovia.  .  .  • 

Eugenio  Alejandro. 

Sevilla.  .  •  . 

Cárlos  Santigosa. 

Idem . 

Juan  Antonio  Fe. 

Soria . 

Francisco  Perez  Rioja. 

Talavera.  .  . 

Angel  Sánchez  de  Castro. 

Tarragona.  . 

Antonio  Puigrubí  y  Canals. 

Teruel.  .  .  . 

Vicente  Castillo. 

Toledo.  .  .  . 

José  Hernández. 

Toro . 

Alejandro  Rodrig.  Tejedor. 

T.  de  Cuba. 

Meliton  Franc.  de  Revenga. 

Tuy . 

Francisco  Martínez  González 

Valencia.  .  . 

Francisco  Mateu  y  Garin. 

Idem . 

Francisco  de  P.  Navarro. 

Valladolid.  . 

José  M-  Lezcano  y  Roldan. 

Valls . 

Cayetano  Badía. 

Velez  Málaga 

Antonio  María  Cebrian. 

Vich . 

Ramón  Tolosa. 

Vitoria.  .  .  . 

Bernardino  Robles. 

Ubeda.  .  .  . 

Francisco  de  P.  Torrente. 

Zamora.  .  . 

Manuel  Conde. 

Zaragoza  .  ¿ 

Pascual  Polo. 

El  Circulo  Literario  Comercial  se  halla  establecido  en 
calle  de  Fucncarral  ,  casa  Astrarena. 


